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La extraordinaria contribución que la ciencia 
viene prestando en estos últimos años al des-
arrollo industrial de nuestra patria ha alcanzado 
también al sector agrícola, de ímportancía pri-
mordial en nuestro país. El Conseja Superior de 
Investigaciones Científicas, por niedio de su Ins~ 
tituto de Edafología y Fisiología Vegetal, depenc 
diente del Patronato "Alonso de Herrera", viene 
creando en distintos puntos claves de España 
Centros especializados que se ocupan de la in-
vestigación de los prOblemas que afectan ,direc-
tamente al desenvolvimiento de la dqueza agric 
-cola nacional. 
No podía, en una ordenación de esta natura-
leza, quedar al margen una zona de la importan-
cia agrícola de Andalucia OCCidental, y fruto de 
esta inquietud fué la creación en Sevilla del 
Centro de Edafología y Biología Aplicada del 
'Cuarto a finales del año 1953. Una estrecha y 
acertada colaboración con la Excma. Diputación 
Províncíal de Sevilla ha permí ti do que este Cen-
tro sea instalado en las proximidades de la ciu-
dad, en la explotación agricola de la mencionada 
Corporación, denominada "Cortijo de Cuarto", 
en donde existía ya un complejo agrícola"dbcen-
te que comprende ensefianzas laborales, de 
aprendices, capataces y peritos agrícolas. El 
Centro de Edafología y Biología Aplicada del 
Cuarto depende cíentificamente del Consejo Su-
períor de Investígaciones Cíentíficas, y tanto este 
organismo como la Excma. Diputación Provincial 
de Sevilla no han ahorrado los esfuerzos nece-
sarios para dotarlo de aquellOS elementos que le 
permitan desarrollar su labor científica con la 
mayor eficacia. 
La zona agrícola en que está enclavado este 
Centro es, sin duda alguna, la más importante 
de Espafia, pues abarca el occidente andaluz, con 
las provincias de Sevilla, Cádiz, Córdoba y Huel-
va, a las que puede sumarse gran parte de la 
de Badajoz, y también de las de Jaén y Málaga. 
En ella se encuentran variados tipos de suelos y 
cultivos, cuyo estudio sistemático y profundo 
puede conducir a una elevación notable de los 
rendimientos. 
Grandes zonas de regadío quedan enclavadas 
en las provínclas citadas. Según datos oficiales 
de la Confederación Hidrográfica del Guadalqui-
vir (1)" en 1950éxistían ya en ellas 74.000 hec-
táreas en riego, pertenecientes a las cuencas del 
GuadalquiVir Y Guadalete,,'servidas'por: los em-
balSeS de la zona, y en párte por e.1evaciones 
varias reguladas, de las que pertenecen unas 
40.000 hectáreaS a la' provincia de Sevilla; unas 
8.000 hectáreas, a la provincia de Córdoba; unas 
10.000 hectáreas, a la prüvinc¡¡¡ de Cádiz, y el 
resto, a Granada -Y· Jaén, siendo las zonas" más 
aniplias las correspondientes al Canal' del Valle 
Inferior del Guadalquivir, con 19.000 hectáreas 
de riego efectivo; el Cana! 'tler Viar, con 11.000 
hectáreas, ambas aguas arriba de Sevilla; les 
siguen los riegos del Canal del Guadalcacín, en 
Cádiz, que abarca una superficie regable de hec-
táreas 10.000, y los del Canal del Guadalmellato, 
en Córdoba, con 8.000 hectáreas. 
Aparte de esta iinportantísimaextensión y al-
gunas nuevas puestas en riego con posterioridad 
a la fecha señalada, hay que anotar lo avanzado 
de la Construcción del Canal del Bajo Guadal-
qUivirJ que permitirá regar una extensión de 
62.000 hectáreas, y la proyectada zona de la vega 
de Carmona, con 40.000 hectáreas regables, que 
se abastecerá con aguas del pantano de Iznájar. 
En conjunto, debe contarse que en un futuro 
no lejano la ZOna afecta a la Confederación Hi-
drográfica del Guadalquivir dispondrá de un to-
tal de 260.100 hectáreas de regadío. 
Junto a estas zonas, en las que se encuentran 
representados todos los cultivos clásicos del re-
gadío, existen enormes extensiones cultivadas en 
régimen de secano; desde las zonas montañosas 
de la margen derecha del Guadalquivir, consti-
tuidas por Sierra Morena y sus estribaciones, 
hasta las llanas y baj as que terminan en la costa 
atlántica. Las zonas altas de montaña se cubren 
de dehesas varias con alcornoques, encinas, j a-
ras y algunos prados verdes, en Córdoba, Sevilla, 
Huelva y Badajoz, y castaños en las zonas más 
bien templadas de Huelva. 
Siguen en zonas menos altas los grandes oli-
vares y cultivos de cereales y leguminosas en 
campiña, afectados grandemente por la irregurar 
pluviosidad que perturba muchas veces el des-
arrollo normal de los cultivos. 
Las zonas baj as y valles, albergando los rega-
díos, constituyen una estrecha faja en ambas 
margenes del Guadalquivir, que se ensancha en 
la provincia de Sevilla. . 
Dentro de estas zonas existen algllnas COn ca-
racterísticas específicas, como el cuadrilátero de 
la vega de Carmona, situado entre esta ciudad, 
Marchena, Arahal y Akalá de Guadaira, consti-
tuído por tierras negras, de bastante fondo y 
fértiles, cuyos secanos sufren en años lluviosos 
la escasez de desagües por falta de desniveles. 
. Aún más hay que destacar la amplia zona de 
las "marismas del Guadalquivir", que por su ex-
tensión, que alcanza las 150.000 hectáreas, y por 
sus caraCteiístiCas especialisimas de salinidad, 
plantea complejos problemas de estudio y expe-
rimentación, tendentes a la corrección y puesta 
en cultivo total y permanente de la que puede 
ser una de las más importantes zonasproductoc 
ras de España. 
De la Í1nportancia. agricola y económica de la 
comarca a qUe venimos refiriéndonos puede dar 
una idea el siguiente cuadro de producciones, 
correspondiente a las prOVincias de Sevilla, Córc 
doba y Cádiz,según datos del Ministerio de 
. Agricultura (2) para _el año 1947 : 
Superficie ocupada _por 108 distintos cultivos y aprovecha. 
mientos 
~eVJJlII Córdoba Códiz 
Has. Hile. Hll~. 
Bs'rbechos .. -, 85.890 130.000 20.150 
Cere:;t1~::¡ ... 294,952 220.650 106.518 
LegUIllinOs,as 73.200 61.856 213.675 
Olivar ... ... 271.036 257.525 33.043 
Plantas industrial'es 81.364 271.06-98 4.410 
Viñedo' .,-, -'7.670 9,.488 13.177 
Raiees, tubérculos y hn).-
bos o •• o, .... 4.328 4.865 3.662 
Pla,ntas hórtícolas ... 7.624 6.427 2.502 
-Arboles, arbustos y fruta.. 
le, ... ... ... ... ... 2.319 1.5165 528 
Praderas -artificia:es ¡y_ fo-
rrajes 11.215 4.783 1.6_71 
, 789.698 72~.857 216.336 
Pl"ad08 y pastos ·4&3.277· 365.835 345.810 
----
---
1.275.8,7& 1.090.69_2. 56,1.146 
Según la misma publicación del Ministerio de 
Agricultura, efvalor de los cultivos y aprovecha-
mientos alcanzó en dicho año agrícola las cifras 
siguientes: 
SeVilla 
Córdoba 
Cádiz .. : 
Total .. 
1.308.659.159 
1.232.920.620 
463.212.204 
3.004.791.983 
pesetas 
Las cifras que anteceden son él índiCe más 
elocuente de la conveniencia y necesidád de rea-
lizar un estudio sistemático que conduzca al co-
riócimiento de la fertilidad de estos suelos, de 
los factores que -en cada comarca ej ercen in-
fluencia limitante de la misma y, en consecuen-
cia, de los remedios adecuados para .mejorarla. 
La sirnple observación de estos datos expuestos 
dan idea de cómo un pequeño porcentaje qUé 
se alcance en la mejora de la fertllidad puede 
representar varios centenares de millones en EH 
valor de los productos obtenidos. 
Es por esta razón que el Centro de Edafología 
y Biología Aplicada del Cuarto haya incluido en ~ 
tre sus tareas más urgentes y ambiciosas el des-
arrollo de planes de estudio de la fertilidad en 
las varias zonaS a que venimos -haciendo refe-
rencia. 
El estudio de la fertilidad abarca un conjunto 
de trabaj os ordenados al conocimiento previo de 
los tipos de suelos predominantes en cada zona 
y al establecimiento ulterior de las caracterís-
ticas propias de las mismas en orden a las posi-
bles limitaciones que en la fertlJidad puedan 
introducir las espeCiales propiedades físicas o 
químicas de los suelos que la integran. Estos tra-
bajOS son de naturaleza varia, y pOdemos divi-
dirlos en dos fases de realizaciones sucesivas. La 
primera comprende dos grandes direcciones de 
trabajO, a saber:' 
a) Confección de los mapas de suelos de la 
región. 
b) Estudio físico y quimico de las propíedades 
del suelo. 
y pueden ser acometidos simultáneamente. 
La segunda fase comprende el estudio de la 
respuesta experimental del suelo frente a los 
cultivos más representativos de cada zona, y exi-
ge la previa terminación de los trabaj os que 
abarca la fase primera indicada. 
Veamos algunos aspectos de cada una de estas 
direcciones de trabajo. 
MAPAS DE SUELOS 
La cartografía de suelos es una rama de la 
Edafología eficacísima e imprescindible cuando 
se quiere poseer un conocimiento completo de 
los suelos a estudiar en orden al establecimiento 
de su fertilidad. Por ello, el primer paso para el 
desarrollo de los planes de estudio de fertilidad 
debe ser la confección de los mapas de los suelos. 
La región a que nos venimos refiriendo, por su 
extensión y variedad de tipos de suelos, requiere 
un arduo e intenso trabaja para su conocimiento 
y deli¡nitación. Equipos técnicos espeCializados 
deberán recorrer minuciosamente cada una de 
:las zonas de especial interés agrícola, con el fin 
de establecer una primera clasificación y delimi-
tación de tipos de suelos, al mismo tiempo que 
realice una amplia toma de muestras represen-
tativas,. en extensión y profundidad; estas mUeS-
tras son estudiadas en el laboratorio en la forma 
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que más adelante se indicará, y de los resultados 
obtenidos se derivará en última instancia la cla-
sificación y delimitación definitivas. El mapa re-
flej ará, con los tipos de suelos, aquellas propie-
dades de orden fisico, qUimico, geológico, edafo-
lógico y agronómico que definen la entidad suelo 
de un modo 'permanente, caracterizando cada 
una de las clases de suelos, y que permitirán en-
cauzar en forma rigurosamente científica su me-
jor aprovechamiento agrícola. 
En esta dírección de trabajos se viene ya reali-
zando una positiva labor por parte del Centro 
de Edafología y Biología Aplicada del Cuarto. El 
pasado año, en colaboración con la Dirección 
General de Enseñanza Laboral, equipos técnicos 
del Instituto de Edafología procedieron durante 
varios meses a desarrollar la labor de campo an-
teriormente indicada en el término municipal de 
ECija (Sevilla). Del estudio de las muestras ob-
tenidas, realizado en los laboratorios del Centro 
del Cuarto, se derivó la publicación, ya efectua-
da, del Mapa de suelos y Memoria correspon-
diente, que servirá de base a cuantos estudios de 
fertilidad y experiencias de campo se realicen 
en aquel término. 
En el año actual, dos equipos técnicos de cam-
po han realizado una labor análoga en el tér-
mino municipal de Lebrija (Sevilla) y en parte 
del de Sevilla (capital). Los Mapas y Memorias 
correspondientes ya estarán pUblicados cuando 
se dé cuenta de la presente comunicación. 
ESTUDIO DE LAS PROPIEDADES DEL SUELO 
Forma parte de la labor de confección del 
mapa de suelos el estudio físico y químico de las 
muestras obtenidas en el campo. Junto a éstas, 
es conveniente realizar una más amplia toma de 
ellas, con el fin de hacer más completo el cono-
cimiento de cada área de terreno cuando se trate 
de enfocar el estudio de la fertilidad. A este 
efecto el laboratorio ha de realizar los corres-
pondientes ensayos de orden físico y químico. 
Los primeros envuelven el estudio de propie-
dades, tales como textura, estructura, porosidad, 
permeabilidad, capacidad de retención de agua, 
análisis granulométrico, etc. 
Los segundos, la determinación de la reacción 
del suelo por su pR, materia orgánica, carbono, 
nitrógeno, fósforo y potasio asimilables, carbo-
natos, calcio, magnesio, sales solubles, etc., así 
como el contenido en microelementos (E, Fe, 
Mn, Mo, Cu, Co, Zn, Na, S, etc.), cuyas deficien-
cias pueden afectar grandemente a la fertilidad 
del suelo respecto a determinados cultivos. 
Un conocimiento más perfecto envuelve un es-
tudio profundo de la naturaleza y propiedades 
de la fracción arcilla integrante de c.ada suel(), 
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responsable de gran parte de las propiedades de 
los mismos. 
También en esta dirección lleva el Centro ade-
lantado bastante trabaja. Además de las mues-
tras que los equipos técnicos de campo han re-
mitido para su estudio en orden a la confección 
de los mapas de suelos, el Centro recibe nume-
rosas muestras que los agricultores de la región 
envían para recibir consejos sobre rotación de 
cultivos, enmiendas, abonado conveniente, etc., 
de sus campos. Los datos obtenidos en este estu-
dio, debidamente clasificados por zonas, serán de 
un alto valor cuando se disponga estudiar am-
pliamente la fertilidad de aquella en que están 
enclavados. 
EXPERIENCIAS DE CULTIVOS 
Los datos que suministran los mapas de suelos 
y el estudio más completo de laboratorio que se 
ha señalado, son las bases sobre las que se asien-
ta la última fase para el estudio de la fertilidad. 
Comprende' una serie de experiencias de campo, 
realizadas en toda la extensión de cada una de 
las zonas a estudiar, con cada uno de los cultivos 
más característicos de las mismas. 
A esta fase hemos de dar gran importancia, 
por cuanto nos ha de proporcionar la respuesta 
del suelo frente a estos cultivos, permitiendo es-
tablecer las llamadas Hcifras límites", es decir-, 
la clase y cantidad de cada abono que, para un 
determinado suelo y cultivo, produce la cosecha 
máxima. 
Pero este mismo interés exige Una cuidadosa 
preparación del pI/m de experiencias que debe 
realizarse siguiendo normas matemático-estadis-
ticas que permitan obtener respuestas precisas y 
seguras, con eliminación de las variaciones nc 
significativas debidas a factores fortuitos. Un 
adecuado planteo _experiméntal puede conducir 
a la obtención de datos ciertos con elevado pOi-
centaje de próbabilidad para toda la zona, :0 
que se traducirá, en suma, en una elevación de 
rendimientos, previsible como término medio en 
valores del 10 al 25 por 100 sobre los actuales. 
De dos maneras se puede enfocar este estudio 
experimental: 
1.' Consiste en abordar planes sistemáticos de 
fertilidad, en áreas bien delimitadas de especial 
interés, sobre la base del mapa de suelos, reali-
zando un amplio plan de experiencias proyecta-
das en forma matemático-estadistica y distribuí-
das sobre las áreas .cubiertas por cada tipo de 
suelo. 
Esta es la forma más perfecta y conveniente 
de realizar este trabajo, por cuanto permite 
conocer la respuesta correcta de cada tipo de 
suelo para cada cultivo. 
2.' Puede desarrollarse un plan menos siste-
mático, pero sí bien Ja1cu1ado, sobre experiencias 
urgentes en los suelos de más representación en 
la región. Permite obtener datos de los tipos de 
suelos más frecuentes e importantes sobre su 
respuesta a los cultivos principales. 
Este es un trabajo de urgencia a realizar en 
tanto se dispone de los mapas de suelos para po-
der desarrollar los planes sistemáticos indicados 
anteriormente. 
Aun cuando el Centro de Edafologia y Biología 
Aplicada del Cuarto no ha acometído todavía 
níngunplan de experiencias del primer tipo, víe-
ne, s,in embargo, realizando una serie de ellas 
sobre diversos suelos bastante comunes en nues-
tra regíón, a fin de conocer la respuesta de los 
mismos frente a diversos fertilizantes, y aun a 
establecer los niveles óptimos de los mismos. En 
este orden tienen gran interés las realizadas Con 
cultivo de trigo en los términos municipales de 
Gelves y Alcalá de Guadaira, asi como en el cam-
po de experiencias del Cortijo de Cuarto, plan-
teadas conforme a métodos matemático-estadís-
ticos. Por ellas se ha podido comprobar la eficac 
cia del abono fosfatado en el cultivo de este ce-
real, con rendimientos que representan el 155 
por 100 del alcanzado en las parcelas de control 
(considerando el de éstas como de 100 por 100). 
Asimismo, el establecimiento experimental de los· 
niveles óptimos de abonado con fertilizantes fos-
fáticos ha acusado una cifra óptima que oscila 
en las experiencias realizadas entre los 500 y 
650 kgjha. de superfosfato de 16 por 100, y que 
calcuHtdos en la misma forma anterior conduce 
a rendimientos del orden .de 148 por 100. 
En las figuras que siguen pueden verse algu-
nos de estos resultados: 
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Fig. 1 
Rendimientos de parcelas abonadas con cantidades crecien-
tes de suPer':osfato. % sobre parcela. testigo = 100. 
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Rendimientos de parcelas de di versa fertilizació~. % sobre 
pal'ce:a contl'o:= 100. 
El interés práctico de estas experiencias es 
enorme, por cuanto proporciona datos de gran 
valor para el estudio de la fertilidad en los más 
importantes tipos de suelos de nuestra región. 
No obstante, el Centro de Edafología y Biología 
Aplicada del Cuarto se apresta a acometer en 
breve algunos de estos amplios planes sistemáti-
cos de estudio de la fertilidad sobre la base de 
los mapas de suelos ya confeccionados. Se está 
planteando en la actualidad el de la zona de 
Lebrij a, y se han establecido algunos contactos 
con entidades interesadas en trabajos de esta 
naturaleza en las zonas de regadío de la región. 
El desarrollo de los planes de estudio de la 
fertilidad de los suelos de Andalucía Occidental 
exige, como puede deducirse por lo que llevamos 
expuesto, un trabaja largo, variado e intenso, 
que requiere una suma de esfuerzos para su 
completa realizacIón. Esta enorme labor no sería 
pOSible desarrollarla sin la colaboración de los 
organismos y, entidades directamente interesa-
dos en el desenvolvimiento agrícola de la región, 
así como la de los propioS agricultores, muchos 
de los cuales recogen ya en sus campos el fruto 
de las experiencias realizadas. 
Inatituto _ de Eda¡fología y Fisiología Ve-
getal. Centro de Edafología y Biología 
Aplicada del Cuarto. Sevilla. 
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